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Id. para el Extranjero. . . 15 » 

ESPECIALES 
Para entidades y particulares asociados) 

Trimestre . . . . . . . 2 Ptas. 
Semestre 
Año . . 
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3'50 
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NÜMERO SUELTO 
Corriente: 20 céntimos. 
Atrasado: 50 céntimos. 
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De toda obra de que se nos remitan 
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CORRESPONSALES • 
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GENERAL 
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Tamaños menores, sueltos, reclamos, 
comunicados y gacetillas: linea 0'25 
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Además un timbre móvil de O'IO 
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RECARGOS: En la portada, precios do­
bles. En planas de texto, 50 0/0 En lugar 
fijo de planas de anuncios, 25 0/0. 

DESCUENTOS: Por abonos, de año 
50 70. Por menos de un año, un tanto 
por 100 igual al número de inserciones 

PARA SUSCRITORES 
Descuento especial, de 10 0I0 

S E C C I Ó N D E A E R C A D O S ( i ) 

POBLACIONES 

Valladolid 
Aróvalo . 
León . . 
falencia. 
Salamanca 
Guadalajara 
Burgos . 
Lerma . 
Salas. : 
Aranda . 
Pampliega 

TRIGO 

Fanega 

Reales 

i 72 
1 69 
! 68 
i 65 
1 74 
' 69 
' 67 
1 69 
i 73 
i : 70 

100 Kg. 

Ptas. 

41 
40 
39 
38 
36 
42 
39 
38 
39 
41 
o!3 

CENTENO 

Fanega 

Reales 

51 
50 

50 
47 
48 
50 
49 

100 Ks. 

Ptas. 

28 
» 

30 
30 
28 

j> 
30 
28 
28 
30 
29 

99 

80 
19 
99 

» 
19 
38 
99 
19 
59 
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Fanega 

Reales 

36 
36 
45 
43 
34 
50 
42 
45 
46 
40 
37 

YEROS 

100 Ks. 

Ptas. 

I anega 

Reales 

28 
27 
35 
33 
26 
39 
32 
35 
3(5 
31 
28 

29 
» 

30 
29 
» 

36 
33 
33 
85 
29 

100 Kg. ' Fanega 

Ptas. ! Reales 

29 
» 

30 
29 

» 
36 
33 
33 
35 
29 
28 

72 
74 

82 
83 
83 

100 Kg. 

Ptas. 

P A T A T A S 

Arroba 

Ptas. 

40 
42 

46 
47 
47 

90 
04 

59 
13 
13 

50 

100. 

Ptas. 

30 
» 
» 

26 

45 
» 
» 

08 
» 
» 
» 
» 

40 

, (1) Pretende nuestra revista que en esta seccián sean sus cotizaciones de precios fiel reflejo de Ta verdad. Para ello tiene, 
•p i t ado un buen servicio de corresponsales, y rogamos a nuestros suscriptores nos hagan notar cualquier error de información 
eH que involuntariamente pudiéramos incurrir, a fin de procurar su enmienda. 

(Véase ©n el texto «Crónica Agrícola»). 
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TALLERES DE EBANISTERIA Y TAPICERIA 
D E F - R A r s J C I 3 C O G ¡ . L A R A 

Muebles de l u jo y e c o n ó m i c o s . 
E u r e a u x y t a q u i i l e r o s amer icanos . 

Camas elegantes a p rec io de f á b r i c a . 
I S L A , 13 y 15. — B U R G O S . 

y ̂  ^ ̂  j/r ^ ^ ^ ^ í/; ^ 

3t 

T O S E S 

+4<: 

Desaparecen por rebeldes que sean, 
con las «P ILDORAS MARTIN» 

CAJA, UNA PESETA CINCUENTA CÉNTIMOS 

F a r m a c i a del C o r r e o ( B u r g o s ) 
• : 'CVrO • 

ípCo 

•if+ 

TĴ CJ : "^1^ 
•: HIJO D E JULIÁN MARTÍNEZ :• 

M E R C E D , 36.=^BUEGOS 
Fábrica de mantas, artículos de jalmería 

y almacén de lanas sucias y lavadas 
Especialidad para colchones 

Claudio Manrique Sagrado 
Corredor de Comercio Colegiado 

y Administrador de fincas 

Plaza M a y o r , 61,1.° T e l é f o n o 228 B U R G O S 

| E L M O N T E C A R M E L O (S. A . ) | 
<> Fábrica de Tejidos de yute para sacos. Especialidad <> 
% en Sacas para paja y lana. Cordelería. Zapatillas y % 
<> Alparpatas de suela y piso de yute. Torcidos <| 
S y Trenzados de Esparto. <> 
| E S T A C I Ó N F E R R O C A R R I L D E L N O R T E D E g 
<> (Santander) R E I I M E I D O | 
4><><><><0̂ €><><0><><><><><><>.<><><í<̂ <><G><><C><>̂  

A U T O / A Ó V Í L E S D E A L Q U I L E R Ü 

Servicio inmejorable ^ permanente, .g, 

especial para médicos en caso de urgencia .o, 

G a r c í a y M a r t í n e z § 

LOS DOS CHAUFFEÜRS § 

G a r a g e : P r o g r e s o , s - B u r g o s H 

T e l é f o n o s 4 8 7 y 4 9 8 { j ? 

r 
D O C T O R C . U R R A C A 

OCULISTA 

Consulta-de 12 a 2 
, LAIN-CALVO, 18-1.° 

-4-

¡ ¡ ¡ S I N D I C A T O S H I 
P I M I E N T O M O L I D O D U L C E Y P I C A N T E 

desde las ordinarias a las más selectas calidades 
E l a b o r a c i ó n de clases pa ra embut idos . 

A Z A F R A N E S p u r o s ga ran t i zados 

Pedidlos a la Federación Católico A p r i a de Murcia 
| Servicios especiales p a r a las entidades a g r í c o l a s ca tó l i cas \ 
W. —^ •— ' J ¿ .1 1 

O?) ^ CU A y ' O ^ ^ O f̂-O1 ' C V , ^ ^ K r 0 ' CV, ^ O-, ,^0 O-, -0"C V j - O > ^ C V ^ O - ^ C U ^ C K ^ O ^ ^ O ^ ^ C V Q O 

| D R . L O P E Z G O M E Z 
f| Del Instituto Rubio 
¿| Especialista en garganta, nariz y oidos 
| Espolón 42.—BÜIIG08 , 

. BIX 

IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA 

T E L E F O N O 51. 

Lain-Calvo, 6 1 . — B U R G O S . — S . Lorenzo, 48 

5it 

LA UNION í EL FENIX ESPAÑOL 
Compañía de Seguros 

"Vida, incendios , va lo res y accidentes 
Capital social: 12.000.000 de ptas. efectivas. 

| ¿QENCiáS EN TOOIS LiS PñOyiSCIiS OE ESPAÑi T EXTRiNJERO 
íjí 55 a ñ o s de exis tenc ia . 
^ Subdirector en Burgos y provincia: Luis Gallardo. 
)IOfc?& Oficinas: calle de Vitoria, núm. 16, planta baja í8 

| C A L Z A D O Y A L P A R G A T A S | 

R U 1 Z ; 
U R 6 O S | 

A l m a c é n y despacho: M o n e d a , 4 h i -
4 
i 

SUCURSALES: 
Almirante Bonijaz, 5 y, Mercado, 18 

Precios excepcionales para los Sindicatos 
Agrícolas federados y sus socios. 
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Muerte edificante del último Empe­
rador de Austria. — Una tarde de 
paseo, Solano. — SECCIÓN AGRARIA: 
Ventajas de la Apicultura, Pedro U r -

¿ w ^ . — C r ó n i c a Agrícola, Osendri — 
Premios al aho r ro .~E l tercer Cente­
nario de San Isidro y la Confedera­
ción.—SECCIÓN OBRERA: Obras socia-

les-Obras de Caridad, A . P . — E l Cua­
dro Dramá t i co en Silos, Alonso. — 
Movimiento social obrero. 

D E L ÚLTIMO EMPERADOR DE AUSTRIA 

R e l a c i ó n a u t é n t i c a de sus ú l t i m o s momentos 

La tomamos de la carta que el corresponsal de ha . 
Croix envía a su periódico con lecha de 17 de Mayo. 
Es toda ella de tanto interés y de tan magnífica en­
señanza para todos, que no liemos dudado en darle 
cabida en nuestro semanario, seguros de que nuestros 
lectores nos lo habrán de agradecer. 

Personas respetabilísimas que asistieron al Empe­
rador Carlos hasta su último suspiro han creído que 
no debían guardar tan solo para si el ejemplo edifi­
cante de una muerte tan conmovedora. 

«Este relato, dicen, no lo inspira ninguna intención 
política. Se dirige a los corazones-., fieles de los pue­
blos austríacos, a fin de mostrarles lo que poseían en 
la persona del Emperador Garlos, a fin también de 
que se penetren del ejemplo que se les ofrece para 
su propia edificación en todas las situaóiones de la 
vida, y de que encuentren un consuelo en el espec­
táculo de esa fó incomparablemente fuerte,, de esa 
pnreza de alma que resplandece con tanta hermosura 
en el heróico mártir». 

Desde que la fiebre hizo su primera aparición, el 
viernes 24 de marzo, el Emperador fué trasladado de 
un cuartíto de la planta baja, a un gran cuarto ex­
puesto a la luz del sol. Mas, por desgracia, el sol no 
pudo romper ni una sola vez la espesa bruma que 
envolvió a la ciudad durante las dos semanas últimas 
que el Emperador Carlos pasó en ella. 

E l lunes 27 se presentó la gravedad. Se confesó 
recibió lo comunión , y el viático, a pesar de que aún 
no se hubiera ' declarado un verdadero peligro. La 
Emperatriz y el Príncipe Imperial asistieron a la 
santa ceremonia. E l Emperador conservaba todo su 
conocimiento, pero estaba cansadísimo, agotado por la 
fiebre. 

A partir do este momento, la Emperatriz Zita no 
se apartó ya de él sino en los. cortos instantes que 
ponía sus cuidados en manos de una dama del séquito, 
experimentada enfermera. El martes declaróse alguna 

mejoría y todos parecieron respirar: el Emperador 
durmió todo el día bien, cierto que deliraba sin cesar 
durante el sueño. Varias veces pidió noticias de sus 
hijos y de sa país. La noche siguiente manifestóse la 
debilidad del corazón con una angustia muy grande 
en el enfermo. Siempre que despertaba de los des­
varios de la fiebre, decía una porción de frases dulce­
mente conmovedoras. Por ejemplo: Acaso no es una 
gran dicha el tener tanta confianza en el Santísimo Co­
razón de Jesús? De otro modo seria imposible el sopor­
tar todo esto. Esto lo decía con una piedad tan sen­
cilla que a cuantos le cuidaban les era imposible de­
tener las lágrimas. También decía: Todos mis esfuer­
zos han sido siempre para procurar distinguir en todas 
¡as cosas, en cuanto es posible, la voluntad, de Dios, y el 
cumplirla tan esactamente como lo pudiera. En el deli­
rio hablaba sin cesar de su país y de lo que había que 
hacer en bien del país. 

A l día siguiente por la mañana, después de la santa 
comunión, apoderóse de él una quietud hermosísima; 
descansaba como un santo y tenía para todos una 
sonrisa de amigo. La noche volvió a traer consigo el 
delirio y la debilidad del corazón. Vuelto en sí, rezaba, 
y cuando le interrumpian recomendándole el des­
canso, respondía: ¡es que tengo tanto que pedir! Sus 
oraciones eran sobre todo para aquellos,. entre sus 
pueblos y .particularmente en Bohemia, que han 
caido en apostasía, lo que para él había sido una de 
sus grandes penas. 

La mañana del primero de abril, un sábado, des­
pués de la ligera mejoría y el descanso de la víspera 
el mal empeoró con una rapidez decisiva y los módi­
cos perdieron toda esperanza. Sin embargo, los que 
le rodeaban esperaban apesar de todo; los que n o 
entraban en el cuarto pemanecían en la capilla espe­
rando el milagro. Las pulsaciones eran de 140 a'150. 
El oxígeno apenas si le proporcionó algún alivio. 

Aquella misma mañana, el capellán había traído 
el Santísimo Sacramento a la habitación, y después 
de dar la comunión al Emperador, expúsole solem­
nemente cerca del lecho. Pocos instantes después el 
Empsrador cayó jadeante sobre las almoadas y mur­
muraba: ¡quiero tanto a mis hijos!; volviéndose a la 
Emperatriz: ¡quisiera volver contigo a nuestra casa! 
Comprendía cuanto le decían, pero a veces expre-
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sábase con dificultad, de manera que era preciso adi­
vinarle. Cuando le comprendían mostrábase con­
tento; si no, sonreía tristemente moviendo la cabeza. 

A cada paso había que incorporarle para dejarle 
después tendido más bajo. A l fin dijo a la Empera­
triz: tendrás que sostenerme. Ella se sentó al borde de 
la cama y lo sostuvo entre sus brazos hasta que 
murió. Hablábanse en voz baja, pero se oía decir: 
sufro, sufro mucho, pero es preciso que sufra por mis 
pueblos, para que se reúnan. Y después: Señor, ¡mis 
hijos! Conservadlos en cuerpo y alma; pero hacedlos 
morir antes que permitáis que os ofendan con un pecado 
mortal! En varias ocasiones dijo: Jesús, vivo para vos... 
Y con energía: Señor, hágase tu voluntad ¡Ven Jesús! 
Con todo, hacia las doce es cuando pareció tener 
plena certidumbre de que la muerte se acercaba. 

Con la cabeza apoyada sobre el hombro de la Em­
peratriz, ios ojos en la dirección del copón expuesto 
cerca del lecho, hizo un brusco movimiento hacia el 
Santísimo y juntando sus manos suplicantes con fer­
vor, dijo del fondo del alma: amado Salvador, por fa­
vor, por favor, por favor... No se oyó más en el objeto 
de su súplica. Y luego de un momento de recogi­
miento: Dios mió, os recomiendo a mi mujer y a mis 
hijos. A pesar de la opresión de su respiración, nom­
brólos a todos, y añadió: También al pequeñito. Re­
pitió de nuevo que hacía el sacrificio de su vida y 
que la ofrecía para-sus pueblos. 

El capellán le preguntó si deseaba recibir otra vez 
la santa comunión, y respondió; oh ¡la deseo ardiente­
mente! Como murmurase débilmente el nombre de 
Otón, a ,eso del mediodía, hicieron que se aproximase 
al lecho el Príncipe Imperial que permanecía allí de 
rodillas. El Emperador "repitió las invocaciones que 
la Emperatriz le insinuaba, hasta que se aproximó la 
muerte, momento en que sufrió mucho. Las últimas 
palabras que pronunció con voz clara fueron: Señor, 
hágale vuestra voluntad. Amen. Su cabeza 'volvió a 
caer sobre el hombro de la Emperatriz; en el su­
premo suspiro,, dijo todavía: ¡Jesús! y exhaló su her­
mosa alma a las doce y 23 minutos con esta palabra, 
que fué la últ ima. . 

Las perseguidores de Carlos de Habsburgo, añade 
el corresponsal, observarán quizás que ninguna ex­
presión de amargura o de resentimiento aparece en 
este relato. Los que de entre ellos conocían bien a su 
víctima y que son capaces de medir en otros ciertas 
alturas de alma, se extrañarán en manera alguna de 
ese magnánimo silencio. Yo añado que el Emperador 
no había aguardado el momento supremo para per­
donar y olvidar. Lo más severo que le oí decir mu­
chos rneses antes de su muerte contra sus enemigos 
más furiosos y encarnizados y con ocasión do sus 
más negras hazañas, fué «Eso prueba cómo sienten 
lo frágil de su situación: sienten que no podrán 
durar». 

Así mueren los cristianos, hasta aquellos a quienes 

la fortuna y las vicisitudes déla vida elevan a los 
tronos que pueden caer hechos astillas, cuando saben 
custodiar en lo recóndito del alma la luz salvadora 
de la fe. 

Ü M TARDE DE PASEO 

M i amigo ha estado ausente de Burgos durante 
una larga temperada, así que al llegar, todo le causa 
admiración porque todo le parece nuevo. 

Tengo que.saciar su curiosidad respondiendo a una 
letanía interminable de preguntas, que no pocas ve­
ces me ponen en grave aprieto por su minuciosidad 
detallista. 

Aquí vivían, en mis tiempos las de Arcorredondo.. 
¿qué ha sido de ellas? ¿Se casaron? ¿Continúan sol­
teras? ¿Viven o se han muerto? Oye, en Madrid he 
visto a los de Castilgordo ¿es que ya no viven aquí? 
Tengo entendido que la niña mayor tenía una buena 
colocación pero que la perdió por haberle limpiado a 
su papá todo el capital en un garito que dicen hay 
aquí, donde se cruzan muchos miles de-pesos... 

Dime, ¿qué ha sido de la fuente del mercado? Me 
ha parecido ver una de sus piedras en un garage, sir­
viendo de guardacantón... 

¿Y de Lillo, que ha sido de Lillo? ¿Continúa tan 
perdis? Le dejó por fin aquella morenucha que so­
ñaba en convertirle? 

Y así por el estilo me hace el amigo tal serie d*í 
preguntas, que' a mí que me importa un comino 
si la L i l i se casó o está soltera eternamente, que don 
Pancho gane o pierda en el juego, que los de tal y 
los do cual vivan aquí o se marchen a China, me 
pone en el trance de advertirle que me deje en paz 
y no me hable de arte retrospectivo. 

Si quieres/le digo, hablaremos de temas de canden­
te actualidad a los cuales nadie puede sustraerse. 

Esa ya es una cuestionen la que estoy mejor 
impuesto y que puede edificarnos. 

— Pues vamos a ver... Este edificio suntuoso os..-
—El Palacio Arzobispal... 
—¿Y el antiguo? 
—Se tiró para dar mayor esbeltez a la Catedral... 
—Es verdad está mucho más bella la Catedral que 

cuando yo era niño... 
—Estamos ahora en la Llana de Afuera ¿no?. 
:—Efectivamente... 
—Esa escalera es nueva, ¡que hermosa! Pero aquí 

había casas... 
- Sí, pero se tiraron. . 
-- ¡Oh! que obra tan grande so conoce van a hacer 

aquí... ¡cuanta piedra! 
—-Creo que. va a ser una cochera... 
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—No, pues este edificio tiene aspecto algo mejor 
quede cochera... , • , 

—En efecto, será un gran hotel o cosa parecida... 
—Pero echo dé menos las posadas, aquellas posa­

das típicas de... 
t —Sí, han desapctrecido, 

— ¿Y tantos vecinos como habitaban en ellas...? 
—Sencillamente, han sido despedidos, 
—Cállate ¿no era aquí donde vivías cuando éra­

mos niños? 
—Claro es que si. 
—Pues ¿donde está la casa? 
—También la han tirado. 
—¿Pero es que estáis en permanente ejercicio de 

"tiro? 
—Ah, y no se ha terminado, ¿ves aquellas casitas? 

pues se van a tirar para hacer una fábrica. ¿Ves esa 
otra casa habitada por lo menos setenta familias? To­
das están despedidas. 

—¡Pobre gente! ¿Y que hace el municipio? 
— Pues tiene sus proyectos... 
—Claro es, ¿cómo no9 
— Pues sí, proyecta vender el teatro y construir 

ot ro en la Llana de Afuera, derribando para ello las 
casas que sean necesarias... Pero no creas que todo es 
destruir... _ 
• Estamos ahora en la «Constructora» del Círculo 

Católico de Obreros. 

Estas viviendas tan higiénicas, tan cómodas, tan 
bonitas, son habitadas por 46 familias obreras, que 
satisfacen al mes en concepto de renta diez pesetas. 

—¿Diez pesetas? ¿Como pueden hacerse esos mila­
gros? 

—Muy sencillamente. Vamos por esta calle. 
Ese busto es de D. Andrés Martínez Zatorre. Con el 

remanente de los bienes que al morir dejó, se fundó 
esta barriada. ' 

Ahora vamos leyendo lápidas: Esta es del Exce­
lentísimo Sr. Murua, Arzobispo que fué de esta Ar -
chidiócesis; de la Sra. Viuda de Septión; de las señoras 
de Orive son estas tres lápidas; de la Sra. Viuda de 
Puentenebro son estas dos... 

—Así se explica. 
— Cierto que con la caridad cristiana se explican 

muchas cosas, y se resuelven muchos problemas cuya 
incógnita jamás despeja la avaricia del mundo. 

La tarde declina, el sol, incendiando en el hori­
zonte las tenues gasas que ocultar pretenden su bri­
llante faz, enfoca sus postreros rayos hacia el barrio 
obrero, como despedida cariñosa de quien diaria­
mente acaricia con su luz y calor el hogar que la ca­
ridad cristiana construyó, las flores perfuman y 
Dios bendice eternamente. 

SOLANO. 

VENTAJAS DE L A APÍGÜLTÜRA 

Es freo «lente considerara la industria apícola como 
un pasatiempo agradable para los que, disponiendo 
de tiempo sobrado, no temen a la picada de esos in­
sectos; como si hubiese alguien a quien no le pro­
duzca vivo dolor la inyección del ácido fórmico que 
la abeja deposita en los tejidos vivos, a beneficio de 
un fino aguijón que le sirve de aguja. 

Loé que así piensan no saben que se acercarían 
mucho más a la verdad, considerando a las abejas 
como una riqueza natural que Dios nos ofrece para 
que de ellas hagamos uso provechoso; del mismo 
modo que nos brinda generosamente aire y luz en 
abundancia, que nosotros, por efecto de nuestra ig­
norancia, solemos usar con poquedad enfermiza. 

Prescindiendo de los productos directos miel y 
cera, únicos que.ven los miopes que las abejas pro­
porcionan, el beneficio de estos insectos es de mucha 
importancia, o mejor pudiéramos decir que esos pro­
ductos le son a ellos necesarios y para el hombre 
i'eservan su misión verdadera en las grandes armo-
Blas de la previsora Naturaleza. 

Ocurre en las plantas como en los animales, que 
cuando se disponen a .realizar el acto fisiológico in­
dispensable para la propagación de la espacie, se ro­
dean de las precauciones necesarias, para que esa 
función se realice con éxito. Pero fas plantas carecen 
de los medios de defensa que los animales pueden 
usar, y muchas veces no es suficiente la «espata» que 
cual elegante pabellón envuelve los órganos florales 

•del «aro», ni el perfumado y brillante cortinaje que 
forma el tálamo nupcial de la «rosa», para evitar que 
una lluvia inoportuna arrastre el polen imprescin­
dible de la fecundación, y en ese caso las flores que­
darían infecundás si la sabia Naturaleza no lo tuviera 
previsto, haciendo que en la época de la floración 
pululen en abundancia y Casi de modo exclusivo, 
esos beneficiosos insectos que nuestra ignorancia 
considera nonada y sin los cuales un tanto por ciento 
de gran consideración de las flores de muchas espe­
cies resultarían estériles. 

«Lluvias por San Juan, quitan vino, aceite y pan», 
dice el aforismo popular y es cierto; pero la abun­
dancia de colmenares en nuestros campos remediaría 
en mucha parte tan grave perjuicio. Y no teman los 
viticultores a que llegada la maduración del fruto 
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qme rjo se «corrió» gracias a la labor de nuestras 
«Obreras», se cobren éstas con usura del beneficio re­
portado; porque su*boca es impotente para, romper 
el hollejo de la uva y sólo aprovechan el zumo de 
los frutos desgarrados por otros insectos o por el 
granizo, y con esto, lejos de perjudicar, es un bene­
ficio más que les tenernos que agradecer, pues al de­
secar por succión esos frutos, evitan la íermentación 
pútrida que había de suceder, con peligro del resto 
del racimo, que acabaría-por perderse al ser conta­
minado.. 

Experiencias repetidas lo prueban, y reciente­
mente el profesor Cóok, director de una de las mayo­
res estaciones experimentales de fructicultura de los 
Estados Unidos, ha deducido que de una rama de 
manzano cubierta con gasa para evitar el acceso de 
las abejas, solo resultaron fecundadas el 2 por 100 de 
las ñores que contenía, mientras que las ramas del 
mismo árbol, libres de este estorbo que impedía la 
acción de esos insectos, dieron el, 20 por 100 de flores 
fecundadas. Igual prueba en rama de peral dió el 6 
por 100 y 50 por 100 respectivamente; en cerezo, el 
3 y el 40; en grosella, el 9 y 27; en naranjo, el 4 y 48. 

En los invernaderos se efectuaba hace años la fe­
cundación de las flores de los albérchigos, valiéndose 
de un pincel suave para llevar el polen al estigma, 
con resultado poco satisfactorio. Ahora se consigue 
un éxito completo llevando a esos locales una o dos 
colmenas, que en dos días realizan la fecundación de 
todas las flores. 

En las plantaciones de vainilla de Oeyláu, lo mis­
mo que en las de café y cacao de Gruadalupe y San 
Pablo en el Brasil; en Jas grandes Pomaradas de 
América del Norte y en los naranjales de la Florida 
y California, se utilizan las abejas como medio de 
fecundación, consigaiendo triple cosecha y calidad 
superior en el fruto. 

Los hermanos Ropp, que en Gdoucester (estado de 
Nueva Yook) poseen 2.100 hectáreas en terreno 
plantado de árboles frutales, contratan para su fe­
cundación gran número de colmenas, abonando a los 
apicultores un dolar por colmena, además de los 
gastos que origina su transporte, dejando para los 
colmeneros la miel y cera producidos. 

Los olivareros de Dalmacia recomiendan con in­
sistencia el empleo de las abejas para la fecundación 
de la flor del olivo, del que además obtienen una 
miel riquísima que es muy solicitada. 

No es sólo aumento de cosecha lo que la abeja pro­
porciona: es, además, mejora notable en la calidad de 
los frutos en cuya fecundación interviene. 

Por eso nada de particular tiene que el profesor 
Dod se exprese en esta forma: 

«Cada agricultor debía pensar que estos laboriosos 
insectos que de buena voluntad acuden. sin ser lla­
mados, le son mucho más útiles que el empleo de 
jornaleros. Es tan necesario fomentar en una pro­

piedad la existencia de; estos pequeños favorecedores 
de la fecundación, como el abonado de sus tierras.. 

PEDRO UEBINA ORTEGA 

San Millán de la Cogolla. A b r i l de 1922. 

(De La Revista Vinícola y de Agricultura) 

C R Ó N I C A A G R Í C O L A 

E l tiempo y el campo.—Desgraciadamente el 
tiempo va siendo contrario para el campo. 

.Antes fuertes• calores que desecaron la tierra, y 
cuando la lluvia cayó en algunas zonas y mejoró la 
situación de las plantas, sobrevino enseguida una 
depresión atmosférica que por las noches llega a 
rayar con el cero. 

Los sembrados, principalmente en la zona central 
de la provincia, presentan un aspecto de raquitismo 
precursor de infecundidad que ha de notarse mucho 
en la parva. , ; 

La cosecha se presenta muy mediana. 
Mercado de trigos.—Persiste la flojedad en el 

negocio triguero, que mejor pudiera calificarse de 
paralización. 

El litoral se abstiene de adquirir a ningún precio, 
y solamente la fabricación del interior compra para 
sostener el mercado. 

Actualmente se está dando el caso insólito de que" 
la plaza de Burgos,es la que más alto cotiza, sin duda 
por la escasa entrada de trigos que se registran en 
los mercados. 

Es opinión general que no puede prolongarse por 
mucho tiempo el actual estado del negocio, ya por­
que la cosecha presenta mal cariz, ya también porque 
el stock del litoral tiene que irse agotando, dado el 
mucho tiempo transcurrido sin operar con Castilla.. 

Sin embargo, hoy día no se vislumbra indicio 
alguno de reacción en el mercado. 

Otros granos. — E l centeno está completamente 
despreciado. 

Se opera en cebada al rededor de 38 reales fanega. 
E l maíz argentino, dados sus bajos precios, es 

bastante solicitado. ; 
Es muy débil la demanda de avena, y los yeros 

han desaparecido del. mercado por el total agota-, 
miento de existencias. 

Arroces.— Muy poca animación se nota en la 
plaza de Valencia, y los precios de las clases elabo­
radas se sostienen con cierta dificultad. 

Aceites. - Se ha operado ima violenta subida en 
los mercados productores, debido al gran, consumo 
en esta época y a las noticias que la prensa publica 
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de estar 1 próxima la fecha • de la firma del tratado 
comercial con Frañcia. 

Durante la semana hemos anotado un aumento de 
una peseta ei: arroba dé ll 'oO kilos sobré vagón' 
origen, con tendencia a subir más. 

A z ú c a r e s . — E l mercado está muy firme por 
haber subido los precios en él extranjero, y por estar 
muy protegida la fabricación nacional por el nuevo 
Arancel. ; -

Lanas.—Han sufrido un notable descenso en las 
cotizaciones las clases chuíras, por haber cedido la 
demanda del Estado, que lo ha exportado" a Marrue­
cos durante la campaña militar. 

OSENDEI. 

FEDERACIÓN BURGALESA 
DE SINDICATOS AGRÍCOLAS CATÓLICOS 

Premios a l ahorro 

Con sujeción a lo acordado en la última ABamblear 
y en su cumplimiento, se abre concurso entre las 
Cajas Eurales de Ahorr-* de los Sindicatos Fede­
rados, para optar a los siguientes premios: 

P É I M E R A SERIE 

1.° Cien pesetas a la Caja Rural de Ahorros que 
resulte más meritoria. 

;2.° Cincuenta pesetas a la que siga en mérito, 
3.° Veinticinco pesetas a la que figure en tercer 

lugar. -

' SEGUNDA SERIE 

. 1.° Treinta pesetas a la Mutualidad infantil de 
Ahorro más meritoria. ^ 

.2.'° Veinte pesetas a la que la siga en mérito.' 

Condiciones 

1. a Pueden tomar parte en el concurso todos los 
Sindicatos federados que tengan funcionando, desde 
antes de 1.° de Enero de 1921; Caja Rural de Ahorros, 
o Mutualidad infantil también de ahorros, o ambas 
cosas a la vez, y colocados sus sobrantes en Ja Caja 
Central. 

2. a Las, solicitudes documentadas habrán de ser 
"presentadas en las Oficinas de la Federación antes 

del próximo día 15 de. Julio. , 
3. a A la solicitud se acompañará, además de los 

datos, y documentos que cada Sindicato estime perti-
néntesj una certificación expedida por el Secretario, 
con el V.0 B.0 de Presidente y Consiliario, en que, 
cop toda exactitud, se haga constar, tanto si se trata 

de Cajas Rurales como si de Mutualidades infantiles. 
A) Fecha en que empezó a funcionar.^—B) Numero 
de socios del Sindicato.—C) Número de habitantes 
del pueblo o pueblos que constituyen el Sindicato. 
D) Número de libretas de Ahorro abiertas desde la 
fundación hasta fin de 1921--E) Número de libretas 
abiertas en 1921.—F) Número de libretas en vigor 
en fin de 1921.—Gr) Número de imposiciones (englo­
badas la nuevas y las por continuación) hechas en 
1921 y su importe total en" pesetas.—H) Saldo a 
favor de los imponentes en fin de 1921.—I) Forma 
en que estaba invertido ese saldo en fin de dicho año. 

4. a Se considerarán como notas desfavorables el 
no estar el Sindicato solicitante al corriente en sus 
cuentas con la Federación, o en el cumplimiento de 
deberes reglamentarios, como remisión del extracto 
de: la memoria anual, balances anuales, renovación 
de juntas, asistencia a la Asamblea, etc. 

5. a Para la calificación se tendrá en cuenta no la 
mayor cuantía absoluta de las cifras que cada Caja 
aporte, sino la mayor importancia relativa, dadas las 
circunstancias en que cada una se desenvuelve;' es 
decir, que se tenderá a premiar más que al mayor re­
sultado obtenido, al mayor esfuerzo realizado. 

6. a El Consejo Directivo de la Federación, cons­
tituido en Tribunal calificador/ examinará las solici­
tudes presentadas, y previas las comprobaciones o 
aclaraciones que estime necesarias, acordará libre­
mente la distribución de premios o los declarará de­
siertos. ' ' , : ' 

Burgos 10 de Junio de 1922. 

Por el Consejo Directivo, 
El Presidente, . 

JOSÉ DE LA TORRE 

Fiestas conmemorativas del tercer Centenario 

de la Canonización de 

SAN ISIDRO LABRADOR 
organizadas por la Confederación Nacional Católico 

Agraria 

El 12 de marzo de 1622, Gregorio X V canonizó 
solemnemente a cuatro grandes santos españoles, 
tres que fueron el fruto más sazonado y la flor más 
perfumada y brillante que produjo el viejo árbol de 
la patria en la edad de oro de su robustez y lozanía: 
Teresa de Jesús, la mujer extraordinaria cuya alma 
fué la poderosa síntesis de todas las virtudes de la 
raza transfigurada por la fe; Ignacio de Loyola, el 
heraldo de la iglesia de Dios, debelador de la reforma 
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y brioso capitán de las milicias de Cristo; Francisco.. 
Javier, el apóstol heroico y sublime, que en alas de 
su celo fué más lejos que nuestros conquistadores y 
audaces aventureros, renovando en las remotas re­
giones del Oriente,, las maravillas y prodigios de los 
tiempos apostólicos; y San Isidro, el humilde labra­
dor, que en el trabajo obscuro y silencioso de los 
campos, sembró y cultivó en su alma las virtudes 
heroicas que lo elevaron sobre los poderosos y los 
grandes, y ciñeron su frente con una corona más rica 
y brillante que la corona de realeza y del genio, la 
corona de la santidad. 

- España honrada y glorificada por estos hijos 
suyos, más ilustres y gloriosos, estrellas las máy 
luminosas y espléndidas de su cielo, celefcra con en­
tusiasmo y alegría esta fecha memorable del Tercer 
Centenario de su canonización. Los reyes, los nobles, 
las corporaciones, los académicos, los institutos reli­
giosos, el pueblo festajan con fiestas solemnísimas al 
glorioso fundador de la Compañía de Jesús, al apóstol 
celosísimo de los indios y a la Doctora mística, luz y 
prez de nuestras letras y de nuestra patria. 

Por esto es necesario también que España, y sobre 
todo Madrid y los agricultores españoles, honren a 
San Isidro en este año. 

La capital de España le cobija bajo el manto de su 
protección y patronato. En ella vivió, y sus campos 
santificados por su trabajo, guardan aún el suave 
perfume de sus virtudes y de su vida. La agricultura, 
esta profesión, base de la prosperidad y fuente de la 
riqueza de los puebhiS, esta profesión amada de Dios 
a la cual se consagró el primer hombre puesto en el 
paraíso para labrar la"tierra y todos aquellos que en 
el pueblo escogido fueron llamados a misiones pro­
videnciales, y de la.cual tomó el Divino Maestro sus 
parábolas admirables y las imágenes sencillas y 
encantadoras de sus sublimes enseñanzas, recibió en 
la canonización de San Isidro la consagración más 
solemne y la glorificación más excelsa, y el alto e 
incomparable beneficio de su intercesión y de su 
ejemplo. 

Estaba establecido que cada año, en un día deter­
minado, el emperador de la China en todo el esplen­
dor y brillo del poder y de la majestad, en presencia 
de la corte y del pueblo, dejase el cetro, cogiese el 
arado y trazase con su mano augusta un surco en el 
campo; así la agricultura era elevada a la altura del 
trono. 

La Iglesia ha hecho más. ha tomado en sus brazos 
a un humilde labriego, a San Isidro, colocándolo 
en los altares sobre los reyes y sobre los grandes, ha 
levantado a la agricultura más alta que los tronos, 
hasta el cielo y hasta Dios. 

Madrileños y agricultores españoles, protegidos y 
glorificados por San Isidro, la Confederación Nacio­
nal Católico-Agraria, que procura la restauración y 
progreso de la agricultura española, por la infusión 

de aquel espíritu de trabajo y de vir tud que sublimó 
a San Isidro, os invita y exhorta a rendir a vuestro 
glorioso Patrono, un homenaje que sea manifestación 
espléndida y grandiosa de fervoroso culto y venera­
ción, unión de todos los corazones y de todas las 
aspiraciones en una oración que suba hasta el trono 
de gloria de San Isidro como nube de perfumado 
incienso y se convierta por su poderosa intercesión 
en lluvia copiosísima de bendiciones sobre la patria, 
los campos y los hogares españoles, y al mismo 
tiempo, cristalice en obras que sean el relicario que 
guarde el recuerdo y la memoria de este glorioso 
centenario y de la devoción singular de los agri-r 
cultores españoles. 

Católicos y agricultores, alistaos y contribuid a la 
peregrinación espiritual al sepulcro de San Isidro 
con vuestra adhesión y vuestra limosna: lo exige la 
gratitud, lo demanda vuestra piedad y vuestra fe, lo 
reclama vuestro propio interés y será prenda segura 
de prosperidad y progreso. 

* * * 
La Confederación Nacional Católico-Agraria, para 

solemnizar el tercer centenario de la canonización 
de San Isidro labrador, se dispone a organizar un 
Congreso Social-Agrario, en Madrid, y una Pere­
grinación Espiritual. 

La Peregrinación Espiritual tiene por objeto ren­
dir un tributo de veneración al santo patrono de los 
labradores, ante la reliquia preciosa del sepulcro de 
San Isidro, en la Catedral de Madrid. La Confedera­
ción Nacional Católico-Agraria no sólo cuenta con 
que habrán de adherirse a esta gran manifestación 
piadosa todos los agricultores que se precien de cató­
licos, para implorar de su santo patrono, protección 
para sus personas, para sus haciendas y muy espe­
cialmente para sus almas, sino también cuantos 
tienen por sus negocios o sus familias alguna liga­
dura con las explotaciones campesinas. Y, además, 
espera fundadamente que a esta manifestación, esen­
cialmente piadosa, habrá de sumarse el católico 
pueblo de Madrid, que tiene en tanto honor y esti­
mación la protección titular de su patrono San 
Isidro. 

Todos los católicos españoles darán un alto ejem­
plo de religiosidad y de patriotismo, al honrar a 
San Isidro, tomando parte en esta Peregrinación 
Espiritual para lucrar las indulgencias y privilegios 
espirituales con que S. S. el Papa la enriquece, y 
para tener la honda satisfación de los planes que, 
luego se especifican. 

¡Católico? todos de España!¡Venid, pues, a orar ante 
el sepulcro de San Isidro, labrador! 

Ya que corporalmente no os sea posible venir a 
Madrid, enviad vuestros corazones unidos con la fe 
y con el amor para rendir el homenaje de vuestras 
plegarias a un santo de humilde linaje y noble pro--



BURGOS SOCIAL Y A G R A B i o 233 

fesión que los altos desiguios de Dios han permitido 
.colocar sobre las más elevadas dignidades humanas... 

¡Venid espintualmente al templo de San Isidro de 
Madrid! 

Venid todos los que padecéis y lloráis, a implorar 
.del Señor, por tan seguro valedor, el alivio de vues­
tras penas; venid a dar gracias, también, los que 
camináis alentados por el camino de la vida. Venid 
fervientes en la fe, confiados en Id esperanza, infla­
mados en el amor de Dios y del prójimo. Y segura­
mente, Dios Nuestro Señor, despachará íavorable-
jnente vuestras súplicas cuando acudamos juntos a 
postrarnos ante el sepulcro de San Isidro, porque no 
puede menos de derramar abundantemente el tesoro 
de sus gracias en la conmemoración de este año ju ­
bilar cuya celebración encomió el Santo Padre Bene­
dicto X V . 

La Peregrinación Espiritual de 8an Isidro se organi* 
:Zará con arreglo a las siguientes tases: 

La obra de la Peregrinación Espiritual de San Isidro 
cuenta con la aprobación del Excmo. e ilustrisimo 
Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, quien con gran celo y 
solicitud se ha dignado patrocinarla con su más 
decidido apoyo y con su bendición. Igualmente se 
pone bajo la autoridad de todos los demás Reveren­
dísimos Prelados en sus respectivas Diócesis,, espe­
rando de todos ellos, la más eficaz protección y 
auxilio. 

Gracias especiales concedidas por S. S. el Papa. Ha 
.sido íavorecida y honrada por S. S. el Papa Pío X I , 
esta Peregrinación Espiritual; 

I . Indulgencia plenaria los dias 15 de mayo de 
1922 y 22 de marzo de 192B, o dentro de la octava 

<de estos dias. recibiendo los sacramentos de la Peni­
tencia y Eucaristía. 

I I . Indulgencia plenaria para los peregrinos que 
visiten la S. I . C. de Madrid, y la misma indulgencia 
.a los que, hallándose en camino para dicha Peregri­
nación, practiquen ejercicios de piedad, con tal que 
unos y otros reciban los Santos Sacramentos y oren 
por la intención del Sumo Pontífice. 

- I I I . Indulgencia de siete años y siete cuarentenas 
la todos aquellos que practiquen la referida Peregri­
nación Espiritual, por cada uno de los días de la 

movena que preceda al día elegido por cada adherido 
para celebrar este acto piadoso antes del 12 de marzo 
de 1923. 

, Estas indulgencias son aplicables a las almas del 
Purgatorio y se precisa, por disposición' del Excmo. 

íSeñor Obispo de Madrid-Alcalá, de acuerdo con lo 
mandado en el Rescripto Pontificio (fecha 1 mayo 
1922), que los adheridos a la Peregrinación Espiri­
tual recen cada uno de los días en que ganen estas 
.indulgencias tres Padrenuestros por las intenciones 
-de Nuestra Santa Madre la Iglesia. 

Obligaciones—P-dva tomar parte en la Peregrina-* 
ción Espiritual de San Isidro, basta escribir el nom­
bre o iniciales en el adjunto boletín o en otro papel, 
remitiéndolo a la Confederación Nacional Católico-
Agraria (Apartado 738, Madrid); hacer propósito de 
unirse en espíritu a la Peregrinación Espiritual, 
aplicando alguna oración por las intenciones gene­
rales: y ofrecer una limosna para contribuir a los 
fines materiales que, aunque no esenciales, acompa­
ñan a esta empresa piadosa. 

¿Quienes pueden tomar parte?—Todos indistinta­
mente. En una familia cristiana, todos sus individuos; 
sin dejar de apuntar a los niños y a la servidumbre. 
Y será una obra de caridad, muy meritoria, inscribir 
en calidad de recomendados,' a los parientes y ami­
gos, tanto vivos como difuntos, los duales partici­
parán de muchas oraciones y sufragios. 

Intenciones generales.—'Cada uno deberá, al hacer 
sus oraciones, pedir laá gracias que desee alcanzar 
particularmente; y pedirá, además, por las siguientes 
intenciones generales: 

.La Obra de la Confederación Nacional Católico-Agra­
ria, con-sus 58 Federaciones y sus 5.000 Sindicatos y 
todos sus asociados y sus familias; la cristianización 
de la sociedad y muy singularmente de los campe­
sinos, su elevación espiritual y el mejoramiento de 
su situación económica, y las súplicas particulares 
de cuantos unan su oración a las nuestras en esta 
rogativa; los vivos y los difuntos recomendados por 
los adheridos; la conversión , de los pecadores; los 
intereses morales y materiales de España: y la exal­
tación de la Iglesia Católica y de su Jefe, nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío X I . rogando por las 
necesidades de la Iglesia. 

Intenciones particulares recomendadas.—Puede en­
viarse por escrito la nota del favor que se desea al­
canzar por intercesión de San Isidro. Estas peticiones 
se pondrán a los pies de la venerada reliquiar, junta­
mente con las listas de peregrinos. 

Adhesiófi al Papa.—La Comisión se propone elevar 
a S. S. el Papa Pío X I , un documento, testimonio de 
obediencia, de sumisión y de lealtad inquebrantable, 
en nombro de todos los que tomen parte en la pere­
grinación Espiritual de San Isidro. 

Celadores. — Corresponderá este título a los que 
recauden 25 pesetas por lo menos, y las remitan, con 
la lista de los oferentes. Los celadores o celadoras, 
recibirán un recuerdo de la Peregrinación Espiritual 
de San Isidro, después del 12 marzo de 1923. 

Empleo de las limosnas.—Be sufragarán los gastos 
de las fiestas organizadas por la Confederación Na­
cional Católico-Agraria eq conmemoración de este 
centenario. Se ofrecerá a San Isidro un objeto como 
recuerdo de la Peregrinación Espiritual; se cons­
truirá una caja artística para depositar en la Catedral 
de San Isidro los nombres de los adheridos; se acu­
ñará una medalla conmemorativa; y el resto se dedi4 
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cará a iniciar un fondo pa'ra adquirir un. edificio 
donde instalar en él debidamente la Confedera­
ción Náeional Católico-Agraria, como Casa del 
Labrador Católico, en memoria de este centenario 
y como obsequio a San Isidro, patrón de los agri­
cultores. 

Colaboraciones.—IJQ, Confederación Nacional Cató­
lico-Agraria suplica a cuantos puedan ayudarla en 
esta gran empresa, que lo hagan con el mayor entu­
siasmo. Espera que la Prensa será el más fuerte sostén 
de la propaganda, y que los escritores católicos y los 
artistas ofrendarán generosamente el apoyo valio­
sísimo de su popularidad, su prestigio, su cultura y 
su arte.1 De cuanto se haga en tales sentidos se desea 
tener noticia, y ejemplares de todo cuanto se publique 
acerca de la Peregrinación Espiritual, se desean ar­
chivar en la oficina central. 

Envió de boletines y limosnas.—ILOUO^ los boletines 
de adhesión y las limosnas recandadas deberán entre­
garse a las Juntas Diocesanas o remitirse xdirecta-
mente a Confederación Nacional Católico--Agraria, 
Amor de Dios 4, 2.° Madrid, apartado 738, dirigiendo 
la correspondencia y giros al presidente, especifi­
cando bien, con toda claridad, la cantidad enviada y 
el modo de remitirla, indicando el número del giro 
y la oficina postal en que se depositó y las señas 
completas del • remitente: De todos los envíos se 
acusará recibo: en el acto, si son entregados a la 
mano, y en las columnas de la -Revista Social y 
Agraria de los llegados por correo, enviándose a los 
celadores el número de la Revista en: que se les acuse 
recibo. 

Fechas de celebración de la Peregrinación Espiritual. 
—Los días que cada cual elija desde ahora al 12 de 
marzo' do 1923. Pero se recomienda la mayor acti­
vidad y urgencia, en hacer las inscripciones y. en 
remitir los boletines. 

Observaciones.—El Consejo directivo de la Confede­
ración Nacional Católico^Agraria será el organismo 
central y motor de esta propaganda. Pero teniendo 
en cuenta la magnitud de la Obra, la complejidad de 
los trabajos necesarios y la extensión, que se desea 
dar a esta maniíestación, esencialmente piadosa, a 
los católicos españoles de toda condición, estado, edad 
y sexo; el Excmo. Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, 
accediendo a súplicas de los promotores de esta 
peregrinación, se ha dignado nombrar a algunas 
personas distinguidísimas,' domiciliadas en Madrid, 
para formar con el Consejo directivo de la Confe^ 
deración la Junta organizadora de esta peregrina­
ción. A este fin han sido designados los excelenti-
simos señores; • ' • ' . 

Duques-de Villahermosa y de Luna y de Medina 
de las Torres;-Condes de Casal, de D.a Marina y de 
Gkmdomai" Sres/ D. Pedro Pablo de Alarcón, Q-abriel 
de Aristizábal, Fermín Arteta, Martín Asúa, Luis 
Bahía, Francisco Belda, Antonio María Encío, ¥ i -

cente Gil Delgado, Manuel Gómez Roldán, Gillernio 
Pelizaeus, José María Semprún Gurreá y Antonio 
Guerrero, presidente de ' la Federación Católico-
Agraria de Madrid. 

De igual manera en todas las capitales de diócesis 
podrán constituirse Juntas locales o regionales for­
madas por los Consejos directivos de las respectivas 
Federaciones católico-agrarias, integradas, además, 
por otras personas, si fueran designadas para este fin 
por la autoridad eclesiástica competente. •< 

Y de igual mañera secundarán esta ' iniciativa con 
semejantes comisiones, nombradas en cada localidad, 
haya o no Sindicato constituido. : 

Donde no exista Federación o Sindicato', adheridos, 
a la C.onfederación Nacional Católico-Agraria, esta 
podrá crear los organismos que sean necesarios para 
secundar su iniciativa, y se entenderá directamente 
con ellos. 

Las personas que no formen parte de la Confede-
ración Nacional Católico-Agraria en alguna" de sus 
Federaciones y Sindicatos pueden dirigirse, para 
cuanto se relacione con la Peregrinación Espiritual, 
a la Oficina Central, Amor de Dios, 4, 2.°, Madrid.-
Apartado 738. Todos ; los asociados deberán hacerlo 
por medio de sus Federaciones respectivas. 

Peregrinación real y corporal.—Oportunamente se 
fijará la fecha que habrá de ser escogida para este 
acto extraordinario, y se anunciarán las ventajas, 
servicios y facilidades que se ofrecerán a cuantos-
deseen tomar parte en ella. Es de esperar que el día 
que se designé, todas las Federaciones harán cuanto 
les sea posible para concurrir al acto, con represen­
tación de sus Sindicatos y con sos banderas. 

Madrid, 15 de Mayo de 1922. 
• Por el Consejo Directiva de la Confederación Na­

cional Católico-Agraria: José María Azára, Presi­
dente accidental.—José Solé y Mercado, Prbo., Ase­
sor de la Nunciatura, Consiliario. —Jacobo Tárela de-
Limia, Tesorero.— Antonio Maseda, Presidente de la 
Federación de Mondoñedo; Vicente Laffite, Presi­
dente de la Federación de Guipúzcoa; Firmo Casa-
nova, Presidente de lo Federación de Barcelona: 'Ha-
fael López, Presidente-de la Federación de Murcia; 
Angel Méndez Orbegozo, Vicepresidente dé la Fede­
ración lie Jaén; Luis Medina Garvey, Presidente dé 
la Federación de Sevilla; Juan Jiménez,, Presidente 
déla Federación'de Teruel; José de la Torre, Prési" 
dente de la Federación de Burgos; Emilio Sanz, Pre­
sidente de la Federación de Toledo, Vocales.—José-
María Lamamié de Clairac, Secretario. • : 
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S E G C I O N O B R E R A 
l,TBlrr̂ ^̂ rl̂ tfWñ̂ '̂ ^̂ -̂-

OBRAS S0GIALES--0BRAS DE CARIDAD 

Ciertas personas poco familiarizadas con la socio-
logia dan toda su estima a las obras tradicionales de 
beneficencia y muestran alguna desconfianza, si no 
ilega a desdén, a las obras sociales propiamente 
dichas. No ven en estas últimas ni la inspiración, ni 
la acción caracteristica de la caridad. Ese modo de 
juzgar tiene su explicación. 

La obra llamada ordinariamente obra de caridad 
Ies generalmente muy concreta en sus aplicaciones: 
.se dirige a enfermos a quienes se cuida, a pobres a 
los que se hacen visitas, a huérfanos a quienes se 
recoge; enfermos, pobres, huérfanos, son seres tan­
gibles que hieren nuestros sentidos, conmueven la 
sensibilidad, exteriorizan el sacrificio haciendo que 
brote la acción visible y se produzca el servicio 
manual. 

La obra social es más bien abstracta, le falta el 
.aparato escénico. En lugar de ocuparse directamente 
de miserias palpables, efectos concretos de causas 
determinadas, se endereza a esas mismas causas, ge­
neralmente de orden invisible. 

Mientras que la «obra de caridad» sobre todo cu­
rativa, apunta al mal ya declarado en un ser de 
•carne y hueso, en el individuo; la obra social, sobre 
toda preventiva, procura ahogar en el huevo el ger­
men mórbido, tarea oscura y sin brillo que preserva 
de los estragos del mal no a individuos determinados, 
•.sino a masas anónimas, indeterminadas, a la colecti­
vidad, a la sociedad; y por lo mismo que persigue 
u-n fin colectivo, se justifica su nombre específico de 
obra social. 

La mayor parte de los hombres vive por los sen­
tidos exteriores y se determina por los hechos mate­
riales que hieren los ojos. La mujer que tan espon­
táneamente se transforma en ángel de caridad, se 
dirige más aún que el hombre por las impresiones 
sensibles que le vienen del exterior: esta psicología 
explica la antipatía o la menor simpatía que se ma­
nifiesta muchas veces hacia las obras sociales, por 
parte del sector, femenino. 

Se ve a un pobre harapiento, no se ven con los 
ojos las causas originarias de la pobreza; se ve a un 
tuberculoso; no se ven con los ojos las causas de la 
tuberculosis. Para descubrir las causas de la indi­
gencia y las causas de la tisis, es menester un es­
fuerzo, una investigación científica, cierta ^facultad 

de abstracción y de síntesis, porque las unas y las 
otras son muy complejas., La tisis, por ejemplo, 
depende del alojamiento, de la alimentación, del tra­
bajo profesional. Pero todo esto es cosa muy embro­
llada, muy oscura; ¿a qué remontarse uno tan alto y 
tan lejos? ¿no es más sencillo, más práctico, más hu­
mano el,socorrer, cuidar inmediatamente al tubercu­
loso, fundar para él un asilo .en el que se mirará por 
su curación? : ' • ^ 

, Presentándose bajo un aspecto ingrato, la obra 
social, que se apasiona por las causas y mira con 
relativa frialdad los efectos que tan fuertemente 
conmueven a la sensibilidad, parece a los .ojos de 
observadores poco atentos casi sin objeto y semeja a 
algo que golpea en el Yac ió . 

Y sin embargo, si se va a mirar bien, la obra social 
que tiende a ahogar en su manantial la ola de las 
humanas miserias es, bajo cierto punto de vista, 
eminentemente obra de caridad. La medida del bene­
ficio, hecha abstracción .de toda intención sobrenatu­
ral, es la suma del bien realizado. El médico, que por 
medio de sus consejos,- impiá.e el que sus clientes se 
pongan enfermos, hace más por ellos y por la socie­
dad que si, una vez enfermos, les devolviera la salud. 
Si yo derribo un barrio malsano de la población y 
doy a numerosas familias habitaciones salubres, de 
donde ha de resultar que se alejarán los males carac­
terísticos del tugurio, hago a esas familias y a la 
sociedad, un servicio*mucho mayor que si hubiera 
fundado en ese barrio malsano un hospital para esa 
clase de enfermos. 

La obra social permanece objetivamente distinta 
de la obra de caridad propiamente dicha, pero para 
quien sepa mirar las cosas, no deja de ser una obra 
en que la caridad se muestra superiormente, donde 
la beneficencia se multiplica y se refuerza. 

A. P. 
'de l'Action Populaire. 

++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
*** r ^ 

X Joyería y Relojería de confianza t 
ÓPTICA.-OBJETOS PARA E L CULTO DIVINO + 

«Gramófonos y discos» t 
^ Inmenso surtido en objetos para regalo, desdo • 
+ lo más modesto a lo más artístico y lujoso. ^ 

:: ORO, P L A T A , P L A T A M E N E S E S Y M E T A L :: 

Eustasio Villanueva, 
Plaza Mayor, 48. —Burgos , ^ 
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E L CUADRO DRAMÁTICO E N SILOS 
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—¡Conque, a las cuatro y media, ¿eh? Ya lo saber̂  
ustedes. 

—¿De la mañana? 
— Claro que sí—dice el Director. Y el que a esa 

hora no esté en el Circulo, se queda sin ir a Silos 
como yo me quedé sin abuela. ^ 

La orden produce el efecto de desbandada entre 
todos los artistas, reunidos para ultimar detalles del 
viaje. • . . ( 

Que no espere la «peña» en el «J^olo» a Avelino 
y comparsa, ni a Martínez y compañía en la «gloria» 
ni tampoco en el «metro» a los fervorosos asiduos, 
porque esta excursión tiene la virtud de recluir a los 
trasnochadores en sus hogares y meterles pronto 
en la camita para madrugar al día siguiente, que 
amanece primaveral en el estricto sentido de la 
palabra. 

A la hora convenida no íaltan ni los tiples, que 
saltan en medio de la calle tranquila y desierta, 
ávidos de ir en automóvil y presenciar la salida del 
sol..-'- • • 

todos nos paramos a contemplar el paisaje en lag. 
más bellas horas del día, y del año. 

Catalán que, con ojo avizor va explorando los obs­
táculos de la carretera, de pronto da una voz, como 
un grito de alarma frente a un inminente peligro de 
muerte; ¡Esa gallina!... ¡esa gallina!... y el auto pasó 
veloz, y el ave quedó en la carretera, con las alas 
abatidas, el pico entreabierto y en espera de que una 
mano femenina levante el cadáver y, desplumado y 
en pepitoria, lo presente al mediodía a la voracidad 
de su prole que, entre sorbos de buen vinillo, ben­
decirá el paso en auto del Cuadro Dramático por Me-
oerreyes. 

¡Una culebra, una culebra! grita Ibeas. 
¡Lagarto, lagarto! responde Paccini, gesticulando-

nervioso... 
No es culebra ni lagarto, dice Carlines, es una ser­

piente,... y, ¡qué grande!... ¿Dónde está, dónde está? 
pregunta azorado Nebreda... 

Mírala... es blanca... de color de plata... 
Todos somos ojos para atisbar el bicho, que soló­

se descubre a las miradas de los dos niños... 
¡Y no se mueve...! 
Acabáramos. La carretera, describiendo líneas que-

Q 

Los excursionistas del Cuadro Dramático , con el Rvmo. Abad Mitrado de Santo Domingo de Silos 
junto a! c é l e b r e Claustro de aquel histórico Monasterio. 

Cuatro bocinazos anuncian la marcha, y el convoy 
se pone en movimiento, progresivamente acelerado, 
no tanto por el potente motor, como por el buen 
humor de los veinticinco excursionistas que lo de­
rrochan sin regateos. 

Tiene la naturaleza en las primeras horas matu­
tinas encantos tales, que hasta al impasible Melgosa 
le hacen exclamar: ¡Mirad qué tintes tan variados 
pintan aquel valle! 

•Efectivamente, echada atrás la capota del auto. 

bradás y curvas muy pronunciadas, al salvar lampen-
diente que termina en Covarrubiás, se ha ofrecido a la 
imaginación de los niños como enorme serpiente, 
cuyos anillos aprisionan lomas y colinas de gran ve­
getación, que sirven de fondo oscuro a la cinta blanca 
que, mirada desde la cumbre, también semeja ser­
pentina hábilmente lanzada al valle por nuestra i n ­
geniería. • : 

Los rostros se demuian, el motor muge como te­
miendo una catástrofe, el chofer maniobra, los labios-
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-de todos murmuran una plegaria al santo de mayor 
devoción, y el convoy perezosamente se va desli­
zando por la pendiente siempre recortada por un 
abismo. 

Son las nueve cuando llegamos al convento de 
Santo Domingo de Silos. 

Los padres nos reciben con un cariño sin igual, que 
•se intensifica a medida que conocen el alma sencilla 
y noble de estos obreros católicos, que amantes del 
.arte y principalmente del arte religioso, eligen para 
término de su excursión un convento, relicario del 
arte glorioso de épocas más venturosas. 

No hay cronista que no haya entrado en Silos y 
no haya consagrado una docena de cuartillas al claus­
tro monumental. 

Para ser, quizás, excepción, omito la descripción 
de las bellezas artísticas de tan magníficos capiteles 
que los PP. guardan como joya delicadísima en el 
esíuchó de su atención y exquisito cuidado, y tras­
cribiré aquellas notas más salientes y. originales de 
-esta excursión original. 

Terminada la misa de gran pontifical, pregunto a 
Santiago: 

¿Te has sentido indispuesto en la misa? 
— ¿Porqué me lo pregunta Y.? ¿porque he perma-

;necido sentado más tiempo del debido? Oréame, es­
taba tan embelesado con el canto^ que hasta que el 
órgano entonó, la marcha real, no me di cuenta de 
que había llegado el momento de la elevación. 

—-Amigo Carlos; he estado sufriendo por V, al 
verle a pié firme durante toda la misa. 

—Yo, me contesta, nunca me siento en la iglesia. 
•Cuando entro en el templo de Dios, me cuadro ante 
E l y me constituyo en su guardia de honor. 

—¿Y se le ha hecho largo...? 
—Muy corto, porque pueblo y coro cantan muy 

bien. 
Ciertamente que, cerrados los ojos a la realidad^ 

bien se cree uno oír coros angélicos acompañados 
por órganos pulsados por manos Seráfica?. 

El P. Saturio ceremoniosamente nos toma los som-
breros; y alineados nos coloca a la entrada ael refec­
torio. Es que va a llegar el P. Abad el cual momen­
tos después nos da a besar su anillo, nos saluda afec-

jtuoaísimamente, y tomando un rico jarrón de plata 
repujada se dispone a lavarnos, las manos. 

Ceremonia hermosísima de la que debieron tomar 
buena nota nuestros obreros acompañantes, confir-
íinándose en que la verdadera democracia está en la 
doctrina que manda a los encumbrados en la cúspide 
»de la autoridad descender hasta eLllano donde están 
los pequeños, hermanarse con ellos, y humillarse por 
•ellos hasta el extremo de ser sus servidores. 

Terminada la ceremonia, el mismo Padre nos in­
troduce en el refectorio, amplia pieza rectangular 
-en que todo evoca recuerdos del clásico y purísimo 
¡arte español ' 

La caridad inagotable de los PP. Benedictinos 
nos sirve una comida espléndida, que hay que 
despacharla de prisita y en silencio; y es aquí 
donde entran los apuros del Sr. Puente, jefe de 
la expedición, el cual con una mirada expresiva 
quiere significarme el temor de que alguno suelte el 
trapo. 

Lejos de eso, los excursionistas se vieron compla­
cidos de haber comido con una comunidad tan edi­
ficante corno la de Silos, recuerdo que no se borrara 
jamás do su memoria por la novedad del caso. 

El P. Abad, conocedor de la juventud, nos reunió 
en una sala aparte en donde nos obsequió con un 
exquisito moka y una cepita de un licor que nos 
pareció benedictino, y nos facultó para encender 
unas talas que, obsequioso el Sr. Puente, distribuyó 
entre todos. 

Carlos estaba impaciente porque temía faltase luz 
en el patio para impresionar unas placas, pero el día 
fué benigno con nosotros y las placas salieron como 
de la mano maestra que las impresionó. 

Después, visitas a la Biblioteca, a los gabinetes 
de Física, Química e-Historia Natural, saludos, ofre­
cimientos, apretones de manos, despedidas cariñosas 
y el auto on marcha que nos aleja de aquella dulcí­
sima mansión, en donde tan rápidas se nos escaparon 
las horas, y donde mi alma experimentó la sacudida 
de tres fuertes emociones. La del clasicismo español, 
el beso de un anillo en el que tantos hermanos nues­
tros de la América del Sur y Central han posado 
sus labios, y la misa celebrada en la capilla misma 
del Santo. 

Como el depósito está bien repuesto de gasolina, 
en un instante llegamos a Covarrubias. 

Todavía el' sol dora las crestas de los montes y 
Carlos puede disponer la máquina para sacar unas 
fotografías. 

Hay que tomar bien la dirección de la luz y gra­
duar su intensidad para no estropear cristales. 

— Señor fotógrafo, ¿cuándo va a ser? 
— Cuando so pueda... 
Un momento... ahora... 
— Por Dios, maestro, que se me desgasta el ca­

rácter... 
—A ver, esas narices, que me sombrean todo el 

grupo... 
—¿Quién es? que se quite las narices... 
—-Quietos... sin reírse... ya está... 
La Colegiata abre sus puertas a los excursionistas, 

que después de hacer una visita al Santísimo Sacra­
mento admiran las bellezas artísticas que atesora. 

Nogal, que hasta ahora ha permanecido, en un 
mutismo de observación, se convierte en nuestro 
cicerone. 

Yean ustedes este tríptico, estos sepulcros, los 
sarcófagos de Fernán-González y su ¡asposa D.a San­
cha, este retablo del siglo xn. Algún aprovechado 
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DO se contenta con la explicación del cicerone, 
sino que en un cuadernito va tomando apuntes de 
grecas y relieves, con los que se entusiasma. 

Cantamos a coro la salve popular, y los excursio­
nistas se dispersan por el pueblo mientras el señor 
Puente y el cronista permanecemos en los claustros 
sin cansarnos de escuchar a nuestro buen amigo el 
Sr. Cura párroco, D. Primitivo de la Serna, que con 
sa competencia arquitectónica va revelándonos los 
secretos artísticos que atesora su querida Colegiata. 

Se aproxima la hora de la cena,1 y otra vez vuelven 
los apuros del Sr. Puente para reclutar aquella alegre 
tropa que, familiarizada con el pueblo, comparto con 
él las alegrías de la fiesta. 

En la plaza han improvisado un orfeón y están 
dando un concierto de cantos populares, cuando llega 
la orden de retirada, que es obedecida, no sin alguna 
protesta. 

En la cena, los comensales se desquitan del silen­
cio de la comida. 

Arcos se empeña en que el bistef sea cantado, 
Colalo defiende el silencio en el refectorio, contra 
una proposición de Isidro en la que aboga por el 
silencio colectivo y el canto individual, retando a 
Felipe, que se arranca con unas navarras que quitan 
el sueño a la vecindad. 

E l repertorio de cánticos se agota, las gargantas 
enronquecen y entre una algarabía de dos mil de 

.a caballo iniciamos el regreso, alegres y contentos di 
haber pasado el día en un de los rincones más poé­
ticos de nuestra patria chica. 

ALONSO. 

M O V I M I E N T O SOCIAL OBRERO 

DEL CIRCULO Y SUS OBRAS 

T é de honor.—Las alumnas de la Acactanna de 
corte obsequiaron el domingo pasado con un té de 
honor a las compañeras que durante el curso han 
ejercido el cargo de instructoras con tanto entusias­
mo como inagotable paciencia. 

A las seis de la tarde se reunieron todas en el 
Salón de Sindicatos, no decayendo un momento la 
alegría, y pronunciándose todas por la prosperidad 
de la Academia, terminó la reunión con vivas y 
achuchones cariñosos a las profesoras que no sabían 
como significar su afecto a tan agradecidas compa­
ñeras. 

Necro log ía .—Han fallecido el socio del gremio-
de Zapateros, Agustín Arnáiz, y el de la Mutualidad 
Escolar, Francisco Calvo, a cuyas familias acompa­
ñamos en el sentimiento. 

ra O S o L 

A l ofrecer hoy las nuevas remesas de Nitrato j de Saperfos-
fato recibidas, comunicamos a todos nuestros consumidores de 
años anteriores, el precio de origen más reducido, con una bonifi­
cación de treinta pesetas en vagón de cien sacos, recogiéndolo a 
su llegada en las estaciones del ferrocarril. 

Aunque el plazo del pago es de 30 días, concedemos nuevos 
plazos de 3 o 6 meses, mediante un pequeño aumento en los ya 
reducidos precios que hoy cotizamos. 

J O S É M I G U E L O L 

E S P O L O N , 2 Y 4. — B U R G O S 
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E L L I I 
con sus dos válvulas accionadas mecánicamente 
y dispuestas directamente encima del cilindro 

nstalaciones completas para riegos — — | 
. Tipos gasolina o gas de 1 3/4 21 caballos | 

Economía de combustibles 40 50 %, obtenido por la disposición | 
de ¡as dos válvulas accionadas mecánicamente. u 

F A B R I C A C I Ó N N A C I O N A L | 
Pedir la lista de referencia de MÁS DE 1.250 MOTORES INSTALADOS | 

Laboratorio VeHinc-Caller electro-mecánico1--Provenza) 467.--Barcelona | 

rato ae Dosa aevnue 
ES E L A B O N O QUÍMICO DE EFECTOS M Á S R Á P I D O S Y V I S I B L E S 

- P A R A T O D O S LOS T E R R E N O S Y C U L T I V O S -
Premiado con G R A N P R E M I O en l a E x p o s i c i ó n Universa l de P a r í s de 1900 
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Riqueza probable 
de los yacimien­
tos de Chile . . 

Existencias com-" 
probadas hasta el 
presen te 250 

Duración de los ya-

1.000 millones tonelada; 

id. id. 

cimientos afora­
dos . . . . . . . . ,Un siglo. 

Producción anual 
en Chile 

Importación en Es­
paña en el año 
aerícola 1917-50. 

3.000.000 toneladas. 

112.00Q id. 

^ Z ^ ^ ^ ^ l Comité del Nitrato de Sosa de Chile 
¿ A l m i r a n t e , l O . — M A D R I D 

El grado de progreso de la agricultura en un país puede 
medirse por el consumo que se haga de N I T R A T O DE SOSA 

w 

» 

CAJA CENTRAL DE AHORROS Y PRÉSTAMOS 
heos 

O P E R A C I O N E S D E A H O R R O 
J Imposiciones ordinarias: De Sindicatos Agrícolas: al 3'25 % anual. 
f l Imposiciones anuales: De particulares y de Sindicatos Agrícolas: al 4'50 0/0 anual, 
f Oficina Central: en Burgos, Concepción 28 (Círculo Católico de Obreros): Horas de despacho: 

^ De 9 1'.. a 1 y de 3 a 6. . 
H Sucursal: en Briviesca, Oficinas del Sindicato Agrícola. 
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Del Círculo Católico de Obreros de Burgos 

Intereses que abona 

Imposiciones ordinarias, S'SO por 100 

Imposiciones a seis meses, 4 por 100 
Capital de imponentes en 31 de mayo: 4.577.590'08 ptas. 

Concepción, 28. :-: Días laborables de 9 I/2 a 1 v de 3 a 6. 

n ' i 

I 
TI C O O P E R A T I V A D E L CIRCULO CATÓLICO D E O B R E R O S D E B U R G O S 

| Almacenes: Albóndiga , i y.San Juan, 6$.—Escritorio y Tienda, San Juan, 63.—Teléf. 
•i í . 
y • • • ' 

ono, n.0 34 f? 

SOCIEDAD GENERAL DE INDUSTRIA Y COMERCIO 
COMPAÑIA ANONIMA DOMICILIADA EN BILBAO 

C A P I T A L : 25 000.000 B E P E S E T A S Ü 
f n f ^ f ^ & & (La Maboya), Madrid, Sevi- I 
^1 na(El Empalme), Cartagena, Barcelona(Badalonaj^álao^CácerW^Aldea-Mt^^^^ 

11 Productos "Químicos y A B O N O S M I N 6 R A L F r ^ 
|s Superfosfatos-Nitratos Siilfato amónico -Sales de potasa-Sulfato de potasa % 

Acido sulfúrico anhidro—Acido nítrico—Acido ciorMdrioo—Glicerinas ÍL 
— : o -ec: — t̂ " M i 

f D I R I J A N S E LOS PEDIDOS A 

| | SOCIEDAD GENERflU DE INDUSTRlfi Y COMERCIO 
H en BILBAO: Gran Vía, . 

MADRID: Vlllanueva, 11 

LABORATORIO para el análisis de las tierras W 
f f 

Abonos para todos los cultivos 
y adecuarlos a todos los terrenos 1^ 

Burgo».—Imprenta. Estereotipia y Objetos de Escritorio de POLO 

OVIEDO: Mendizábal, 2. 

Servicio ñínvinómico 


